Esperando y apresurando el día de Dios
II Pedro 3:1-14

Intro.
     Vivimos en un mundo incrédulo.  Hay incredulidad por todos lados.  Es por eso que el que realmente tiene fe en Dios se destaca como un pino en una quinta de lechuga.  Es
por eso que es tan difícil ser fuerte en la fe.  Nuestra fe se enfría en un ambiente incrédulo.  Un joven cristiano va a la iglesia y vuelve a su casa tan entusiasmado en las cosas
de Dios, pero los demás en la casa son incrédulos.  Día y noche él tiene que escuchar a la blasfemia, el hablar de nada m s que cosas del mundo, música sucia y filosofía
humana y poco a poco su fe en las cosas de Dios se enfría. Si pasa toda la semana sin asistir su iglesia al llegar al sábado las cosas de Dios tienen mucho menos importancia que tenían el domingo al salir de la reunión.  Por eso, san Pedro procura despertar y exhortar nuestro limpio entendimiento. v. 1

   I. Porque los postreros tiempos serán caracterizados por la incredulidad.
      A. La popularidad de la incredulidad.
         1) Es mucho m s fácil ser incrédulo que ser creyente.
            a) El mundo no pide el porque de la incredulidad.
            b) Casi nadie va a preguntarle ¿por qué no cree?
            c) Casi siempre se supone que es el creyente que tiene que
               comprobar su fe.
            d) El incrédulo dice, "Yo no voy a creerlo amenos que me puedes
               probar que es la verdad."
            e) Cuando el dice esto, los demás dicen, "Y lógico."
         2) El hombre moderno cree únicamente en lo que se puede probar
            científicamente
         3) El mundo moderno no menosprecia la incredulidad.
      B. El creyente tiene que identificarse con lo que el mundo
         considera anti-intelectual.
         1) Niños en el colegio:
            a) A veces tienen que rechazar lo que dice en el libro de texto.
            b) No siempre pueden estar de acuerdo con el profesor.
         2) El de poner prioridad en las cosas de Dios es hacerse un fanático.
            a) La religión de la gran mayoría es muy superficial.
               1. No quieren cambiarla.
               2. A la vez, para ellos, no merece ningún sacrificio de su
                  tiempo, talentos o plata.
                  * Van caminando en una procesión y después se jactan de lo que han hecho.  Para mí, es mucho más ir fielmente a su iglesia todas las veces que abren las puertas.
            b) La importancia que dan a las cosas de Dios se manifiesta por
               el tiempo que dan a ellas.
               1. Nuestro tiempo sirve como una inversión.
               2. El hombre sabio sabe invertir bien su tiempo.
                  a. A dormir.
                  b. A comer.
                  c. A estudiar.
                  d. A trabajar.
                  e. A diversión.
                  f. En las cosas de Dios.
  II. Porque las cosas de este mundo no van a estar con nosotros
      para siempre.
      *  Joven en secundario que gasta su tiempo en deportes.   En el secundario los deportes se aparecen ser tan importantes.  Todos están hablando de ellos.  Así se gana la popularidad.  Parece ser la cosa más importante, pero al terminar su vida escolar, lo que importa no es cuantos partidos ganó su colegio sino lo que aprendió de la gramática y de la matemática.  Así, muchos miran por alto las cosas eternales mientras que están ocupados en cosas temporales.  Al fin de su vida se dan cuenta de que gastaron su vida en lo de menos.  
II Cor. 4:18
      A. Perdimos si descuidamos las cosas de Dios.
         1) Porque dijo Jesús:
            a) Mat. 4:4
            b) Mateo 16:26
            c) Lucas 12:20-21
            d) Lucas 12:15
         2) Es como el insensato de Prov. 10:5 que duerme durante la cosecha.
      B. Porque lo del mundo es corruptible.
         1) I Juan 2:15
         2) Ganamos una corona corruptible y perdimos una incorruptible. I Cor. 9:24-25
         3) Los cielos y la tierra ser n quemados.  II Pedro 3:7
         4) Algún día nuestra obra será probada con fuego.  I Cor. 3:12-13
         5) II Pedro 3:10 es como el capítulo final de este mundo.
            a) Grande estruendo.
            b) Elementos ardiendo ser n desechos.
            c) Obras del mundo quemados.
            d) Si su futuro está ligado a la tierra, ¿dónde estarás cuando quema el mundo?
            e) Dios puede hacerlo fácilmente por correr la tierra un poco
               m s cerca al sol.
 III. El de saber el fin de este mundo debe animarnos a poner las
      cosas espirituales en su debido lugar.
      A. ¿Cuál vale más?
         1) ¿Una pelota de plástico o una pelota de cuero?
         2) ¿Una casilla o una casa de material?
         3) ¿Un libro con tapa de papel o uno con tapa dura?
         4) ¿Algo material o algo espiritual?
         5) Dichoso es aquel que sepa dar a las cosas de la vida su debido valor.
      B. Porque el día del Señor vendrá de repente.  v. 10
         1) Como ladrón en la noche.
         2) En un momento cuando menos le esperamos.
         3) No debemos estar haciendo cosas de las cuales tendremos vergüenzas.
         4) V. 14 Debemos procurar con diligencia estar hallados por El.
            a) Sin mancha.  Limpios de la suciedad del pecado.
            b) Irreprensibles.  Sin culpa del pecado.
            c) En paz.  Si estamos sin manchas e irreprensibles, tendremos paz también.
      C. Porque Dios nos ha dado la promesa de algo mejor. v. 13
         1) Cielos nuevos.
            a) Se trata de los cielos donde están las estrellas.  Heb. 1:10-11
            b) Tierra nueva.  Apoc. 21:1
         2) Esto será nuestra posesión para siempre.
            a) Somos peregrinos aquí.
            b) Jesús está preparando un lugar para nosotros que sobrepasa
               en gran manera la mansión m s lujosa que hay en este mundo. Juan 14

               Concl.
               Debemos apresurarnos estar sin mancha.  ¿Por qué?
               1.  Porque vivimos en un mundo incrédulo.
               2.  Porque este mundo pasará.
               3.  Porque hay algo mejor esperándonos.
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